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INSTITUTO HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA
fundado por san Juan Bosco
y por santa María Domenica Mazzarello
					      

N. 1009
María guía en el camino de la santidad

Queridas hermanas,
En este mes de mayo deseo unirme a vosotras en compañía de María Auxiliadora. Mientras escribo, me dejo guiar por Ella, nuestra Madre, ¡por quien nos sentimos muy amadas y a quien tanto amamos nosotras también! Os hago una confidencia: siento a María muy presente, siempre cerca y, cuando pienso en ella, no puedo contener una emoción profunda. Deseo que cada una de vosotras hagáis la misma experiencia.
En esta carta deseo compartir algunas reflexiones que guardo en mi corazón y que percibo como una nueva llamada a ser luz, brotes de nueva vida, con una mirada que sabe abrir horizontes de esperanza en este momento convulso que todo el mundo está experimentando. Lo percibo como una llamada a dar un nuevo impulso a nuestro camino de santidad con María en una oración intensa y una fuerte solidaridad que abracen a toda la familia humana.

Numerosas comunidades, en la medida de lo posible, a través del rosario, están participando en la "maratón de oración" deseada por el Papa Francisco para el final de la pandemia. Es una llamada que nos acerca a los que viven en el sufrimiento y la preocupación y nos estimula a invocar el ánimo y consuelo del Señor por intercesión de María, Madre de todos los pueblos.

En la vida ordinaria nos acompaña quien nos ayuda a tender hacia la santidad en la vida cotidiana. Muchas hermanas que ya nos han precedido en el cielo son espléndidos modelos de santidad. Recordamos este año, en particular, a María Domenica Mazzarello en el 140 aniversario de su dies natalis (14 de mayo de 1881) y en el 70 aniversario de su canonización (24 de junio de 1951). Ella vivió la santidad como vocación hacia la plenitud de la vida, configurándose a Jesús en las situaciones concretas y no siempre fáciles de los orígenes.
Pienso también en Madre Rosetta Marchese, de quien tuve la alegría, el pasado 30 de abril, de participar en la apertura oficial de la Investigación diocesana para la Causa de Beatificación y Canonización.
La presencia de María en sus vidas, y en la de muchas otras hermanas, es para nosotras una inspiración y una llamada a hacer nuestras comunidades cada vez más "marianas", para vivir la alegre humildad del Magníficat y a ser "auxiliadoras” entre las jóvenes y los jóvenes. (cf C 4).
Estoy segura de que todas sentimos el deseo interior de contemplar a María, de mirarla como el faro que ilumina nuestra vida cotidiana y alumbra cuando la niebla, a veces, oscurece el horizonte.

Con una mirada contemplativa

En todas nosotras está la voluntad de conocer a María en la profundidad y belleza de su maternidad: “Porque María es como Dios quiere que seamos nosotros, como quiere que sea su Iglesia: Madre tierna, humilde, pobre de cosas y rica de amor, libre del pecado, unida a Jesús, que custodia a Dios en su corazón y al prójimo en su vida” (Papa Francisco, Homilía 1 de enero de 2018).
La devoción a María no es un elemento accesorio, sino una exigencia de la vida cristiana. Todos necesitamos un corazón de madre que nos haga experimentar la ternura de Dios y sepa escuchar los latidos del corazón humano.
Es maravilloso aprender a contemplarla como Madre, ella que vivió la experiencia de contemplar a Jesús en sus brazos, y sentirse tiernamente mirada por Él con dulzura y animada por su sonrisa. Una relación única e irrepetible: de la Madre con el Hijo y del Hijo con la Madre.

Si abrimos las páginas de la Biblia podemos ver cómo los Profetas y los Justos del Antiguo Testamento deseaban ardientemente ver el rostro del Señor, pero nadie lo logró. La primera en ver a Dios cara a cara, casi como un preludio de Paraíso, es María, la madre: contemplando a su Hijo contempla el rostro de Dios mismo. Ella nos enseña que contemplar es mirar a Dios con sencillez y fidelidad, y también es dejarnos mirar por Él. Esto no es sólo un "ver", sino un "amar" y un "encontrar" desde el corazón. Así fue a lo largo de su vida. En este sentido, repasar los momentos más destacados de su vida es siempre un descubrimiento maravilloso, nunca agotado.

Dios dirigió a María de Nazaret una llamada en la llamada: convertirse en la madre de Jesús y, luego, al pie de la cruz abrirse a una maternidad universal confiando el discípulo a la Madre y la Madre al discípulo (cf. Jn.19, 25-27).  La entrega es la respuesta al amor de una persona y, en concreto, al amor de la madre. cf. Redemptoris Mater, 45).
Desde ese momento María es nuestra Madre por vocación. Ella misma cuida de todos sus hijos e hijas, de cada una de nosotras, de las jóvenes y de los jóvenes, como cuidó de Jesús en las diversas experiencias de la vida: llevándolo con San José al exilio en Egipto; cuando, de adolescente, lo acompaña en la peregrinación a Jerusalén; cuando con discreción y delicadeza le ruega que realice el primer milagro en Caná para alegría de aquellos jóvenes esposos; cuando recorre con Él el camino del Calvario, permaneciendo junto a Él hasta la muerte en la cruz; cuando lo contempla resucitado y, finalmente, cuando en el Cenáculo, en comunión con los Apóstoles, invoca su Espíritu sobre la Iglesia naciente.

Éstas son etapas fundamentales que ella, vocacionalmente madre, vivió en plena fidelidad y con infinito amor. María nos enseña el gran valor de la fidelidad en las diversas situaciones de la vida, sobre todo aquellas que nos afectan profundamente, porque no responden a nuestros proyectos y expectativas. ¡Ella nos recuerda que la santidad es acoger el maravilloso proyecto de amor de Dios que se va desplegando en las diversas circunstancias en las que Él nos pide todo, absolutamente todo, para la venida de Su Reino! El amor no conoce fronteras y sorprende porque es la acción del Espíritu Santo que siempre crea, cincela, santifica, fortalece los lazos de comunión y hace fecunda la misión.
Con serenidad y en verdad, reconocemos que no siempre sabemos cómo "recibir a María en casa", pero ella, como Madre, estamos seguras, nos mantiene a su lado, mejilla con mejilla, como para crear un nuevo icono de ternura, en los momentos de alegría y de sufrimiento.

San Pablo VI afirmó: "Si queremos ser cristianos, debemos ser marianos" (Homilía en el santuario de Nuestra Señora de Bonaria, 24 de abril de 1970). Y porque todas estamos comprometidas a poner a Jesús en el centro de nuestra vida, de nuestra misión en este momento histórico, María debe habitar en nuestra vida, en nuestras comunidades como en Mornese, en Nizza Monferrato, y en muchas otras, hasta aquellas en tierra de misión de las que la Cronohistoria hace memoria. Hermanas que irradiaban alegría y esperanza entre las/los jóvenes, en la Iglesia y en la sociedad, porque en su corazón habitaba la fuerza y ​​la alegría del Magníficat.  Y esta alegría ha sido muy fecunda en todo el mundo de generación en generación.

Un corazón habitado por el Magnificat

Agradezco a todas las comunidades que caminan con empeño y gratitud hacia el evento del 150 aniversario de la fundación del Instituto unidas a María, para ser "generativas de vida nueva" y reavivar la riqueza del carisma contagiándolo en todo el mundo. El momento especial que vivimos no nos impide sembrar esperanza, al contrario, nos urge a poner en acción todas nuestras posibilidades confiándonos y entregándonos a María.
Somos sus hijas y queremos "hacer nuestra su actitud de fe, esperanza, caridad y perfecta unión con Cristo, y apertura a la humildad gozosa del Magnificat para ser como ella " auxiliadoras "especialmente entre las jóvenes" (C 4).
Es un fuego que todas llevamos en el corazón y queremos que esté siempre encendido para continuar el camino de santidad en el espíritu del Magnificat con más vigor y determinación, redescubriendo la belleza de ser memoria viva de María, hoy. En este sentido, os invito a retomar el Proyecto Formativo: En los surcos de la Alianza donde se perfila nuestra identidad mariana de hijas, memoria viva de María, comprometidas a expresar hoy "lo inédito de su vida" y a transmitir su presencia a las nuevas generaciones (cf. Proyecto Formativo, págs. 29-31).
Es bello pensar que en esta contemporaneidad dinámica y compleja, podemos escribir cada día una página de historia nueva con los/las jóvenes y con las comunidades educativas. Sólo compuesto y entonado juntos el canto del Magnificat es armonioso y brilla con la luz propia del carisma salesiano.

¿Qué página deberíamos escribir juntos en un momento histórico que el Papa Francisco llama "la hora de la verdad"? Pienso en la prontitud de María que corre hacia Isabel para compartir la alegría, para vivir una caridad activa donde hay una necesidad, llevando a Jesús en su seno y allí estalla el canto del Magníficat. Examino las etapas de su vida y descubro su maternidad que ahora abraza al mundo entero y que, más que nunca, necesita concentrarse en una auténtica fraternidad. También nosotras, hoy con más urgencia, estamos llamadas a salir al encuentro de hermanas y hermanos, jóvenes y familias necesitadas.
En el Papa Francisco encontramos la respuesta para saber “qué página escribir hoy”. Acogemos su llamada a ser artífices de fraternidad, a responder con un nuevo sueño de fraternidad y amistad que no se queda en palabras, sino que actúa (cf. Fratelli tutti, 6).
 “Para muchos cristianos, este camino de fraternidad tiene también una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) y está atenta no sólo a Jesús sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella, con el poder del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada descartado de nuestras sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz. (Fratelli tutti, 278).
No es una utopía aventurarse a soñar una "nueva fraternidad", a pesar de que puede haber dudas, perplejidades y, quizás, incluso escepticismo: no, es un sueño que se puede realizar, pero no solos/as: “Nadie puede pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia delante. ¡Qué importante es soñar juntos! "(Fratelli tutti,8).

Yo también tengo un sueño para nuestras comunidades y es un sueño de comunión. María en el Cenáculo está en oración con los Apóstoles esperando el Espíritu Santo y, después de haberlo recibido, "salen", "van sin miedo" para anunciar que el milagro de la resurrección se ha hecho realidad: ¡Jesús, verdaderamente, ha resucitado!
Donde está María está el Espíritu Santo y con su presencia nuestras comunidades pueden reconocerse como verdaderos "cenáculos espirituales", "lugares de exquisita humanidad". Dos aspectos que nunca se pueden separar: todo lo que es auténticamente espiritual desde la perspectiva del carisma es profundamente humano y todas/os sentimos una inmensa necesidad de humanidad.
Cuán importante es, entonces, cuidar la vida interior, reservarnos espacios para la oración, escuchar la Palabra de Dios, ser generosas en la caridad fraterna y construir una verdadera fraternidad universal. Comprendo que no es fácil por las muchas actividades que a veces nos "roban" el tiempo, por los retos siempre nuevos que nos abruman, por las relaciones comunitarias a veces difíciles y por otras situaciones debidas a divergencias culturales, generacionales, sociales e incluso eclesiales. Pero siempre cada situación está habitada por Jesús que nos aseguró estar con nosotros hasta el fin de los tiempos y Él transforma cada momento en eternidad, si se vive con amor.

El Papa Francisco, en las catequesis de los miércoles, nos ofrece maravillosas y prácticas meditaciones sobre el valor de la contemplación, de la oración, imprescindibles en este tiempo de pandemia. La oración, como acto de fe y de amor, como “respiración” de nuestra relación con Dios purifica el corazón, y con eso, aclara también la mirada, permitiendo acoger la realidad desde otro punto de vista.  (cf. Audiencia, 5 de mayo de 2021).
María, con su vida hecha de alegrías y preocupaciones, esperanzas y dificultades, nos enseña que todo desafío es una oportunidad para ser constructores de comunidad-comunión y en estas dinámicas dejar estallar el Magníficat: un canto que reconoce las grandes maravillas realizadas por Dios en cada una de sus criaturas y en nuestro Instituto que es todo de María.

Aprovecho este momento para agradecer a todas/os el compromiso de mantener vivo el da mihi animas cetera tolle en medio de las dificultades, especialmente educativas, que conlleva la situación actual.

Una vida totalmente entregada a la misión

Nos estamos preparando juntos: FMA, laicos adultos y jóvenes para celebrar el CG XXIV que, estoy segura, ¡será un evento del Espíritu Santo y donde María gozará de un lugar privilegiado!
Se confirma la elección del tema y el objetivo del Capítulo: Despertar la frescura original de la fecundidad vocacional del Instituto. Se nos pide ser "comunidades generativas en el corazón de la contemporaneidad" con una mirada atenta a la realidad actual con sus desafíos y oportunidades (cf. Circular, 1008).
Considero el Capítulo general como un nuevo "Pentecostés", una savia de vida que fecundará las comunidades educativas. Lo que estamos viviendo es un tiempo en el que, con alegría, entregamos totalmente nuestra existencia a la misión, hasta el martirio si fuese necesario, para ser generadores de santidad en el maravilloso y comprometido mundo de los jóvenes, capacitándolos para ocupar el lugar que les corresponde en la historia como protagonistas de una nueva humanidad, por el advenimiento de la civilización del amor.
Entre las prioridades que debemos cuidar está, sin duda, la felicidad auténtica de los jóvenes. Vosotras conocéis bien sus dificultades, las inquietudes que los atormentan a nivel existencial: del por qué vivo y qué sentido darle a la vida; de la incertidumbre del futuro, del deseo de infinito que habita en su corazón y que no siempre son capaces de descifrar. Cuántos jóvenes de manera callada reclaman la serenidad, la paz, una vida digna para "gastarla" bien. Desean ser protagonistas en la construcción de su vida, de la sociedad. El futuro de la humanidad está presente en ellos. Son un tesoro precioso a valorar. Nos acompañan en nuestro camino de santidad que construimos juntos. Hermanas, ¡no les podemos decepcionar, cueste lo que cueste!

Me detengo en dos aspectos esenciales de nuestro camino de santidad en los que os invito a reflexionar más, sabiendo que ya estáis invirtiendo tiempo, competencias y energías donadas con amor y con plena gratuidad. Pero, sin embargo, hay que lograr un "algo más en calidad", porque la misión que nos espera es ilimitada:
· ser cada vez más apasionadas/os por la misión educativa en el espíritu del da mihi animas cetera tolle, compartiéndola con los jóvenes, para que a su vez se conviertan en agentes de transformación allí donde se encuentren, comunicadores de vida y esperanza. Cada una de vuestras realidades, no lo dudo, sabe identificar las condiciones adecuadas para que este sueño educativo se haga realidad: la vida se genera con la vida, no solos, sino juntos y con María educadora por excelencia.
· De ello se desprende que, incluso en tiempos que no son fáciles y a veces hostiles y arduos, dedicarse a la educación significa siempre anunciar con paciencia, respeto y confianza que la vida es vocación, es misión. “Hoy, Jesús necesita corazones que sean capaces de vivir su vocación como una verdadera historia de amor, que les haga salir a las periferias del mundo y convertirse en mensajeros e instrumentos de compasión. Y es un llamado que Él nos hace a todos, aunque no de la misma manera.”(Mensaje para el Domingo Mundial de las Misiones 2021).
Dios no cesa de llamar y espera pacientemente de nosotros, también hoy, la respuesta disponible como la de María: "He aquí la sierva del Señor: hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,38).

El 24 de mayo nos encontraremos virtualmente en Turín en la Basílica de María Auxiliadora. Le pediremos a María que nos renueve en nuestro compromiso con la santidad y el ardor misionero. Le encomendaremos el CG XXIV, la vida de las/os jóvenes, las comunidades educativas, los grupos de la Familia Salesiana y en particular las/os Exalumnas/os, para anunciar juntos que " hay una única gran llamada en el Evangelio, y es la de seguir a Jesús por el camino del amor” (Audiencia, 5 de mayo de 2021). María es guía insustituible para educarnos a crecer en el amor y sembrarlo en el mundo.

¡Dios os bendiga!


Roma, 24 de mayo de 2021
Aff.ma Madre













Nuevas Inspectoras 2021

				África

Visitaduría “Maria Ausiliatrice”  AES
             Suor Marie-Dominique Mwema Mukato
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             Suor Altagrâce Mathias
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             Suor Teresita Padron
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